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fprnialrueule purcce que se han 
F**pue3to los callistas constíguir la 

^ í̂̂ tvírrupcion ddi¡(S grandes vitt§tei'-
.'^^''^ que aíluj^eii a Madrid para cd-
'"liuicia' la oapii al da España c.oii la 

1 '"̂ ^yor jiuite dtí •̂ us provincias. Los 
,• ^esu'y^os y aíttíUdü.s, su,ce.siva y 
'• :̂ '̂*^uii:'aicatat!Ui.ií dirijjido!* co.utra la 

,íiüeaféritja de Madrid áZ^vaguza/de 
i.;ífr'*tttaiidei' y dé Vaieuoia .prueban 
' Stte el cai'Usiüü no coja eji su pro-

I, ;í>*isito do acabar con esps medios 
í Poderoüos dtíCouiuuicaciiin,c«yasuí-
I Pf^siouuüS retrograda a tiempos niujy 
(-, •listantes. i 
í •. ^ o s procedimientos d« que se siq-
,.. °" para <:on^eguir ese objeto, dd-
• _̂  l'^Uístran que no tanto se ceban e|i 
. ^ s ferro-carril es por quitar al got-
.̂  "^«rno la ventaja qua .su uso ie rfl|-

P^Uj, como por el deseo de hact^r . 
N * guerra á esa couquiáta del esp|-

''tií moderno que tiene ia importad-
^'* de una verdadera institución ia-
*̂ <»iopatib¡e coutílcarlibinoy susteii-

i *-os medios de qua .se valen son 
i ^^'i más bárbaros y atroces, capactis 

r^i" sisólos de deshonrar al partido 
H'ití los adoptacomo medios de guei -

I *> puesto que^ no solo constituye ii 
•̂̂  atentado brutal al derecho ce 

I Propiedad, si que también una peil-
^*rsion de todo sentimiento humii-

I ll'tario. Horripila el considerar las 
t "'^sgraclas ya ep algunos puntos oc4-

la& ique ¿ sangre fria ¿i 
"au propuesto ocasionaran otros los 
^^rlistas, haciendo, fuego sobre iJs 
J'̂ nes ó pceparando malvada y deí-

! '"eradamente alguna de esas catá^-
^ofes que suelen producirse por aq-

!,- 'lentes ta» fortuitos como raros eki 
*s condiciones de esplotacion or-

, .''alaria del servicio. EQ este punto, 
*^^o en todos, los carlistas se prd-

j ^̂ '̂ f" imponerse por el terror y con-
*̂ c»rse de la manera bárbara que 

e.s peculiar de todo.«.sus actos y has­
ta diremos que de su sistema de go-
bitíruo. Peio io peor del ca.so es que 
tales desmanes se cometan por peque­
ñas partidas, por grupos insignifi­
cantes contra los cu des basta la mas 
leve deíeusa para que queden frus­
trados sus intentos. Y es lo mas par­
ticular del caso, que esasjlineas ob­
jeto de los actuales atentados de Ipo 
carlistas, solo por pequeños grupos 
que con facilidad so escuiienpueden j 
j»er molestadas, parque la may<|>r 
parte del territoriu que atraviessin 
estii -ordinariameiíttr á cubierto qe 
grandes incursiones de los faccio­
sos, j 

¿No lo Seria posible al gobierno ce n 
los misniaií tuerzas de qup,dÍf>porte 
ó con otras especiales qmtjpara 1̂ 
caso pudiera crear, dtffeiidtjr las 1 -

. ueas férreas qu^ so«;i, mas defend -
bles? " 

¿No pudieradt^4i(iaís« ;aifasoiv¿r 
psta grave cuestiquíiuft», ,^Lpí!ivile• 

.,giadp,^;elo qi^q e|la,iBeFece?i.B«cqUe 
^s altómenteyergOUaPSQ^.queioque 
por, debiüdades. iapoftcebiDlesy á 
Jiji^rza de b4i'barQs tatropellosi han 
fio^^eguidolUacer loa <:arlista%con 
las líneas férrsas GataUnas, lô  con­
siguieran también respecto de otras 
líneas donde el carlismo no domina 
ni puede dominar en ninguna desús 
zonas. 

Es preciso que se tonun seve­
ras precauciones de un rigor y de 
una energía escopcionales, para evi­
tar los continuos destrozos que gru­
pos y partidas insignificantes oca­
sionan en las lineas férreas. En el't) 
están interesados el gobierno, el 
pais y las empresas y especialmen­
te estas últimas que con el ejemplo 
de lo sucedido en otras líneas pue­
den escarmentar de lo que seria de 
lassuyassi por cobardes debilidades 
ó incomprensibles complacencias 
dejaran qne un grupo insignifican­
te de facciosos, sé impusieran por el 
terror parJ perturbar el servicio. 

Esos actos de depredación y salva­
jismo que cometen sobre las vias 
férreas grupos pequeños de rebel­
des no podrían tener efecto sin la 
CQmplacencia y la connivencia de 
los pueblos en determinadas comar­

cas. Es urgente, pues, que el go-;!| 
bierno se ocupe, tomando sev«rísi-
mas medidas, de obligar á esos 

sfisladél 25 ai 264>Des|>ue» de ua 
día entero de .caiitiaa»'Í4iego/<^ino 
la jaQch«;08cum por damas ij^cubier-

pueblosácumplir con' sus deberes, |, Uiilaatmóafent deinegn>tt>nabárro-
y á aprender á defenderse de fuer 
zas que no les sean superiores íin lo 
cual el merodeo y la devastación 
del enemigo podrían, con mengua 
déla causa liberal, ejercerse impu­
nemente en todas partes. 

• I I I I Prv^^vwiwvw** 

Corteo general. i4 

. 1 ' , 11 1 I 111 i mt 

'Madrid 31 de Agosto de 1814. 

: .rUaa,oartadft{^pi& die« que' Ib^ , 
que negociaron la traicioo p w m«» 
dio de la cual se apoderaron loscair-
,listas d e . k ^ o de.ÜrgelusMidos re-
(^gÍMdQSt().ue.s<tbailan, ea B^piñan 
y cuya internación había «s^^oMado 
en vano nuestro cónsui en dicho 
piunjto 4^1 l»rPÍP<it9iíra«péÉip juque el 
preciQ de latr^vcíon, SOÚCÍH frwacos 
se pagó en cas:» ,dp M,. R.** owares-
ponsal de un diario de Londres y ac­
tivo agente de los ..católico^.¿ingle­
ses. 

Añade la misma parta que gL «•' 
ñer de Nadaillaa rehusa.acceder á 
lainturnacioa de lo.S parlistaS(,más 
importantes diciendo forman ptaite 
del séquito ue doña Margarita, y esr « 
te séquito debe ser respetado, como 
la pringona ^ quien •pertenece. 

La«Gacetá*de hoy publica el de­
creto nombrándQ ¡¡ecretario. genett^l 
del ministerio de lá Querrá at ,m|-
riscal de campó D. Joaquín ÍIoíi-_ 
tenegro y Guitart. \ 

BQu«g^dí^m(i!».27. 
Continuo yef) qú.pr«p<^ltotda(tf 

ñaiando lo^/,j}^Ía«i^«a.«MicidafitÍss 
aun cuando s^'.|hMa«Bd«i; ¿>lAS|>ar-
menores que no me permiten ni leí 
tiempo j)iÍAS!0£uiifiaQtoneatqttt u|io 
se toma enuestet pie(|aeñ*^|Meblo^ y 
svis ^Irededdi^es y^fíotd* querovi^-

i r tan n ü s i cartas el> sello i((ii-latm|is 
estricta verdad. I 

Noche tremenda bajo todos c o i -
ceptosbasido para los puigcerda^e-

nes. 
; A lafixtces de l»•«•drugada,ca ' 
|lenda)ilagua)¿mar•» yraeUttdean-
dfti.i<M.'. setánt^ago» ¡f- los truenos» 
atacaron de una masivaia'mas vio-

1 i«nia yi^ttscft á DaigiMniá por treí 
ddiptiatoaipunto» á tkn vwipopparta 
4fi 1«|B < Kacuela» Piaa,y> por la de la 
puerta daFranci» y daOapaiWif vul-
g0(i^ri<il éeiDoli^jpvrUAdéSaix^ 

111 «pefoi «fwsao ;da tactos'aaa «síuerios 
jE.dsL deaillida<«infeñoqu»'p«(8i«ro(i 
«a iHoilta»' las 'mucallas <f peaetrar 
ea iiMpoUaciaaiáMligadCNi>p«ir sus 
¡oahtcUlail i armando' taaae-algarabia 
iiiferaal;qu«liacia>iná»iia|K0ieiHa. I t 
d«afiuhtt>Ytamip98tad «y ^«^bafíorosa 
ífliego 4o oaitoay dc'^HMlériai^Botu-
i)úeron'<40ttOk<nadiot qu«i4ÍMislir da 
i<sus .íftfapésito^iAMroR' pov^odas 
) pactea»realiaiadog»ytedaBdo ^ pía 
doi lotuOMivas de •tafiudattablaivilla 
tgraainámaro4«iuláveMi'ylierido8 
i quempg^pBaaroa^iiilwyar'y vatirar 
, i liaata «toud^ i«s lue^ posible. 
Lv Loa>iiiartwnt»tti<taieasor9B i tof uig-

}i;>!i;ard;̂  no><tañeron> absottrtaniente 
i abüjas^tpues por tal áá^^wieda'-con­

tarse casi una herida-lev«>>qua r e ­
cibió un soldado. 

A Í4Si<;iaQodeia iaadaM.;Uua co* 
.lumna de humonOQ» ÍBMlú»ba que 

lo^ carJiístasthabiM .pegada luego á 
^ .caseia de la. £edragoa«î if(qjHi dia-

.. tante de.:^urgrMadaa)«'y dsx^Puig-
cerda cosa de medJiO,.quaiit0 4 e ho­
ra. Sin dudttiilguna lo hicieron, por 
las uo^cias q(;e..t,e|i«mas,y^ porio 

gque se ha yisto, paf^qKem^ loa 
'mueitosy.il^prror .canijíkjBl.d/e^irlol 
losheA'idos graye^; v^d^a^íyf^^ que 
.Jma.,puestí| aquí ^^ , p j i c í i c ^ a r a 
^ocultar. 8^s,̂ b.ijija ,̂., afi jjl.qafttrario 
como su$. mv̂ mM ^ii,e^tes. 

Durante ,todo i f l4¿^ay«r no 
fué muy activo el ataque, aumen­
tando el. fuego de canon a| ano ­
checer. 

A las -óinco de ,la tarde bajaron 
seis: hombres de í*uigcér(íi|^ entre 
ellos mi amigo yl)iien*patrici^Pi, dort 
Manuel Vigo. De su hdca hemo^ oí­
do conArmadoio qjiueyasAhlamos: 


